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Por fin pasó la ola de frío y ahora podemos ver 
más claramente los daños causados. La mayoría 
de las hortalizas han resistido bien, nada más allá 
de unas cuantas hojas congeladas. No obstante, 
debemos recordar que estas huertas medievales 
no sólo proveían de hortalizas a la corte nazarí, 
sino que eran el lugar donde cultivar plantas 
textiles como el lino, el cáñamo o el algodón. De 
ellas se obtenían tejidos naturales que después 
eran tratados y coloreados en las tenerías del 
Secano con los tintes extraídos de plantas tin-
tóreas como la hierba pastel (Isatis tinctorea), la 
rubia (Rubia tinctorum) o el cártamo (Carthamus 
tinctoreus).
De estas huertas también se obtenían perfumes 
como el jazmín y el azahar, y otras sustancias 
vegetales importantes en cosmética como ingre-
dientes de jabones o aceites.
Aún más importantes que los tejidos eran las 
plantas medicinales como el hinojo, milenra-
ma, ruda o romero entre otras, que en forma de 
destilaciones, infusiones o cataplasmas cuidaban 
la salud de la familia real y el resto de habitantes 
de la Alhambra.
Es justamente con estas últimas con las que el 
frío no ha tenido piedad, como comentábamos 
en el diario del día 7 de enero, no todas las plan-
tas resisten las bajas temperaturas de la misma 
forma. El hecho de encontrarse en una zona más 
expuesta a las heladas y ser plantas de variedades 
menos habituadas a estas latitudes, han hecho 
que la mayoría sufra graves daños.

A pesar de todo, la luz de la primavera va avan-
zando lentamente sobre el horizonte, ya queda 
poco para que las variedades de hoja caduca 
despierten y antes de que eso ocurra el equipo 
del Departamento de Jardines, Bosques y Huer-
tas del Patronato de la Alhambra ha acometido 
una de las tareas invernales necesaria en toda 
almunia,  la poda de los frutales.
Como ya en la Edad Media recomendaba el 
geópono Almeriense Ibn Luyun (1282-1349) 
la poda es una de las labores más importantes 
del invierno en las huertas, de ella dependerá la  
producción de fruta de la próxima temporada.

Jardín de aromáticas dañado por las heladas

Peral recién podado en Huerta Grande

La poda consiste a grandes rasgos en la elimina-
ción, o corte, de ramas y brotes de la parte aérea 
de una planta por motivos sanitarios, estéticos o  
como en el caso que nos ocupa de producción. 

 ¿Si no podamos los árboles no nos darán fruta?

Sí, un árbol frutal, como un manzano, un peral o 
un azofaifo siempre nos dará fruta, a  no ser que 
una situación excepcional malogre los frutos o 
evite que se formen correctamente.
Las razones para “lesionar” al árbol cada in-
vierno  y hacer que ese estrés merezca la pena 
son consecuencia de la propia naturaleza de los 
frutales que hoy cultivamos.
Las variedades de frutales presentes hoy en día 
en nuestro entorno son el resultado de aplicar  la 
selección genética clásica a las variedades “sal-
vajes”. Durante miles de años los agricultores 
y agricultoras del mundo han ido eligiendo las  
variedades de plantas que mejor responden a sus 
necesidades; por ejemplo si yo cultivo y vendo 
manzanas, me interesará que mis manzanos pro-
duzcan mucho y además cuanto más grandes y 
dulces sean las manzanas mejor, de cada cosecha 
elegiré las semillas provenientes de frutos con 
esas características y las plantaré, así a lo largo de 
cientos de cosechas conseguimos manzanos que  
se han acostumbrado a vivir con personas, nos 
dan lo que queremos, muchas manzanas gran-
des y dulces, pero a cambio necesitan nuestros 
cuidados y en ocasiones viven menos años o son 
más débiles.
De esta manera cuando podamos un frutal, 
estamos contribuyendo a nuestro objetivo, una 
mejor cosecha. Al podarlo facilitamos que los 
frutos maduren mejor, que no rompan las ramas 
debido a su excesivo peso, que sean fáciles de 
recolecta, etc.

Esta semana al ver a los compañeros 
podando, las palomas torcaces se han 
animado a ayudar y han decidido podar 
los tirabeques.
Al escasear la comida en su hábitat, 
debido a las heladas, han desafiado al 
miedo que días atrás infundieron las 
aves rapaces y han acudido a alimen-
tarse a Huerta Grande en gran número, 
dejando los tirabeques, aún jóvenes, 
bastante dañados.

Tirabeques dañados por paloma torcaz

Como siempre decimos, las huertas 
son un ecosistema y esta vez el equili-
brio ha quedado demostrado. Además 
de los daños producidos por las palo-
mas descubrimos signos de predación 
sobre una de ellas. En la foto observa-
mos que muchas plumas están rotas o 
arrancadas lo que nos hace pensar que 
el depredador fue un mamífero, un zo-
rro, un mustélido o incluso una gineta.

Restos de predación sobre paloma torcáz

Ciruelo recién podado en Huerta Grande

Nos despedimos esta semana ansio-
sas por descubrir cómo se compor-
tarán las plantas ante la subida de las  
temperaturas y la progresiva llegada 
de la primavera, ¿germinarán nuevas 
semillas?, ¿florecerá algún árbol?, 
¿descubriremos nidos?, ¿se recupera-
rán los tirabeques?

¡Hasta la semana que viene!


